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SECCIÓN BOCTBINAL 

El acta Torrens 
y la propiedad minera 

Hoy que se halla en .estudio la necesidad de modifi­
car nuestra legislación minera para limpiarla de los mil 
obstáculos (Jue ella misma crea y opone al desenvolvi­
miento de nuestra minería; hoy que hállase en funcio­
nes una comisión cuyo exclusivo objeto es ocuparse de 
tan trascendental asunto; hoy que por tantos y tan di­
versos aspectos se señalan deficiencias,tanto en el orden 
jur ídico como en el técnico, deficiencias que, en deter­
minados casos, alcanzan á ser motivo de muerte irreme-

« 
diablo para ciertas agrupaciones mineras, entendemos 
ser de gran utilidad trasladar á estas columnas el bri­
llante informe que El Fomento del Trabajo Nacional 
de Barcelona ha emitido acerca dé tan importante 
asunto. 

Veamos, antes de trasladar la citada información, lo 
que es la llamada Acta Torrens. 

Es ésta una ley inglesa que recibe su nombre del 
de su autor, Sir Robert Torrens, y que tiene por obje­
to movilizar la propiedad inmueble, especialmente las 
minas, al contrario de lo que se logra por el Homeúeai, 
otra institución inglesa que tiende á dar fijeza y esta­
bilidad á la misma propiedad. 

El disfrutar ó tío de loa beneficios que el Acta To­
rrens ofrece, es completamente voluntario ó potestati­
vo del propietario, quien puede ponerla ó dejar de po 
nér su propiedad bajo el amparo de dicha ley. 

Para lograr lo primero, basta con que envíe á la ofi-
na correspondiente los , títulos, los planos y una des-
-cripción de la finca, y ésta, después de examinarlos, si 
«stán conformes, lo anuncia para que puedan presen­

társe las reclamaciones que sean necesarias. Transcu­
rrido el pUzo para formular aquéllas y aclaradas las 
que hubiesen surgido, la oficina inscribe el título en 
un libro talonario, haciendo constar todas las circuns­
tancias de aquél y las cargas ó gravámenes que pesen 
sobre la finca y da su resguardo al propietario. 

A contar desde entonces,la propiedad de que se trata 
queda bajo la protección de la ley Torrens, encargán­
dose la Administración de litigar, indemnizar, etc., co­
mo si fuese la propietaria, cobrando por todo ello un 
pequeño derecho de seguro que nunca pasa de un 2 
por 100. 

Con lo expuesto ya se adivinan las inmensas venta­
jas de esta institución y el grandísimo movimiento 
que á la riqueza que representa su finca puede dar su 
dueño Cuantas operaciones pueden hacerse con los tí­
tulos ó una escritura, son susceptibles de realizarse por 
medio de tulón ó recibo que se le dio en la oficina de la 
Administración Este documento tiene todos los carac­
teres de uno comercial, y es, por tanto, divisible, hi-
potecable, endosable, objeto do caución ó garantía, de 
fianza, etc.; y como á su dorso se consignan en forma 
de brevísima nota todas las operaciones que con aquel 
titulo, ya. compulsado y contrastado, por decirlo así, 
verdaderamente legitimado, se realizan, resulta que se 
evita el dilatorio y penoso procedimiento de los regis­
tros de la propiedad, de los contratos, de nuevas escri­
turas, de informes previos y demás entorpecimientos. 

Es más; para un préstamo á corto plazo, no es preciso 
que el propietario haga ni siquiera recibo: basta con 
que deje en poder del prestamisl^i el talón ó recibo; és­
te tiene la seguridad de que sin él no puede realizar 
nuevas operaciones, y la de que se trata, al ser recogi­
do el documento al pagarse el débito, no hace ni si­
quiera falta que se anote en él. 

Este admirable procedimiento se aplicó primera­
mente en Australia, y la propiedad minera allí tan im­
portan ce, adquirió, merced á él, un movimiento extra­
ordinario. En Inglaterra también ha contribuido con 
excelente éxito á este mismo fin. 

La institución que podríamos denominar contraria á 
ésta, es, como hemos dicho, el Homestead, locución que 
significa «Auxilio del hogar,> y que consiste en dar á 
cada propietario la facultad de que su casa quede exen­
ta de toda responsabilidad, subsidiaria por deudas ó 
motivos análogos. 

Para lograr esto, basta con acudir al Registro oficial 
correspondiente, inscribir la finca, la oficina publica, la 
inscripción, transcurren los plazos marcados, y ya el 
propietario queda como mero arrendatario que nada 
pagase por el arrendamiento de la casa que habita, co­
mo si nada poseyese. 

La ley del Homestead, como todas las leyes, no tiene 
efectos retroactivos, y por eso, las deudas ú obligacio­
nes contraidas con anterioridad á la inscripción, son 
firmes 

Fácilmente se adivina la enorme trascendencia de 
esta institución, pues que cualquiera que sea la suerte 
del jefe de una familia, resulten sus negocios favora­
bles ó adversos, nunca se verá despojado de un hogar 
donde encuentre los consuelos de los suyos y que le 


